FILO ANNELIDA

(Vermes segmentados)

Generalidades

En los anélidos, más claramente que en los artrópodos, la estructura segmentada del cuerpo consiste en una larga serie de compartimentos que contienen todos los mismos órganos y están atravesados de punta a punta por un tubo digestivo lineal. Esta suma de elementos idénticos no perturba en nada la unidad del individuo, pues el control del conjunto está asumido por un cerebro situado en los primeros segmentos, fusionados, que constituyen la cabeza.

Los anélidos son gusanos cuyo cuerpo está formado por segmentos sucesivos bastante parecidos unos a otros. El término anélido deriva del latín, “anillado”, y alude a su rasgo más distintivo, la división del cuerpo en segmentos o metámeras. Las metámeras se ven como anillos desde afuera y en su interior, están separadas en tabiques.

Poseen un sistema nervioso compuesto de un cerebro dorsal de donde parte un collar periesofágico que se prolonga, en toda la longitud del animal, por una cadena ventral que posee típicamente un par de ganglios por segmento. Poseen también una cantidad de células sensoriales especiales que comprenden células para el tacto, receptores gustativos, células fotosensibles y células encargadas de detectar la humedad. Algunos también tienen ojos bien desarrollados y antenas sensoriales.

El sistema circulatorio es cerrado. Esto se debe a que la sangre queda circunscripta a los vasos del sistema vascular sanguíneo. Este transporta oxígeno, difundido a través de la piel o de extensiones carnosas de la piel, y moléculas de alimento (desde el intestino) a todas las partes del cuerpo.

El tubo digestivo se extiende de un extremo a otro del cuerpo, y la excreción se hace por medio de los nefridios, órganos segmentarios que suelen encontrarse un par en cada segmento. Los anélidos presentan una simetría bilateral, que conservan por otra parte todos los animales más perfeccionados que ellos.

Los anélidos se dividen en tres clases: los Poliquetos (en su mayoría vermes marinos), los Oligoquetos (anélidos dulceacuícolas y vermes terrestres como la lombriz de tierra) y los Hirudíneos (sanguijuelas).

Clase Polichaeta (Poliquetos)

Son animales acuáticos y casi todos marinos.

Su cuerpo formado por múltiples segmentos tiene un tamaño que varía desde 2 a 10 mm, hasta varios metros; sin embargo la gran mayoría mide de 5 a 10 cm. Muchos poliquetos son notablemente bellos pudiendo ser rojos, rosados o verdes, o poseer una combinación de colores; algunos son iridiscentes.

El poliqueto "típico" es perfectamente metamérico con segmentos corporales cilíndricos idénticos, la diferencia más llamativa es que presentan típicamente una variedad de extremidades que comprenden tentáculos, antenas y piezas bucales especializadas. Cada segmento está provisto de apéndices carnosos laterales, parecidos a pequeños remos, llamados parapodios, que funcionan en la locomoción y además contienen muchos vasos sanguíneos, por lo cual son importantes en el intercambio gaseoso.

En los poliquetos, como en otros animales con segmentación, hay tendencia a que la división del trabajo entre los segmentos conduzca a la tagmosis; o sea, a la formación de segmentos que constituyen regiones corporales con diferencias funcionales. Esta tendencia a menudo hace que se distingan tres regiones: cabeza, tronco y cola.

Muchos poliquetos se desplazan en la arena, se cuelan entre la grava, se introducen en las hendiduras de las rocas o nadan sin estar protegidos por ninguna formación exterior, son los llamados poliquetos errantes. Otros, clasificados como sedentarios, son en gran medida tubícolas, es decir, residen permanentemente en intrincados tubos o madrigueras construidos en el barro o arena del fondo oceánico, de las cuales solo suele asomar la cabeza del verme para capturar su presa.

El intercambio gaseoso se realiza a través de branquias en la mayoría de los poliquetos; estas varían notablemente tanto en su forma como en su posición. Con suma frecuencia las branquias están asociadas a los parapodios y en muchos casos son en realidad partes modificadas de los mismos.

Los hábitos alimentarios de los poliquetos son diversos. Algunos provistos de una fuerte trompa y de mandíbulas afiladas son depredadores y se alimentan de pequeños crustáceos, de moluscos o de otros gusanos. Los más sedentarios se alimentan de materiales suspendidos en el agua o depositados en los sedimentos del fondo como algas. Otros ingieren arena y digieren las partículas orgánicas que contiene. Finalmente algunos extienden su gran penacho branquial y con la ayuda de sus filamentos, provistos de cilios vibrátiles, dirigen a su boca una corriente de agua que atrae las finas suspensiones de plancton.

La inmensa mayoría de los poliquetos tienen los sexos separados, aunque sus órganos genitales no estén diferenciados habitualmente. En general emiten sus productos genitales en el agua y a veces algunos los incuban poco o mucho en el interior de su cuerpo o en un capullo. El resultado es una larva nadadora, la trocófera, que se desplaza activamente batiendo el agua con fuerza con ayuda de sus numerosos cilios, y que a veces es arrastrada por las corrientes a muy grandes distancias.

La danza nupcial se verifica de un modo inesperado y espectacular; se realiza al mismo tiempo por numerosos individuos pertenecientes a la misma especie y puede concernir a varias especies próximas. En el agua, en determinadas épocas del año se entrecruzan centenares de machos a gran velocidad. De repente aparece una forma más grande, es la hembra. Los machos se precipitan a su encuentro, dando vueltas a toda velocidad a su alrededor. La hembra expulsa sus huevos a grandes ráfagas, mientras que los machos eyaculan todos juntos en medio del agua. Cuando una nueva hembra llega el torbellino vuelve a empezar.

La facilidad con la que muchos poliquetos regeneran una u otra parte de su cuerpo, explica que buen número de ellos puedan también reproducirse por ecisiparidad o gemación. La gemación propiamente dicha no necesita el corte previo del gusano. Una parte de su cuerpo, variable según las especies, gema directamente un nuevo animal, que puede quedar largo tiempo ligado a la cepa o separarse más o menos rápidamente.

Los poliquetos habitan en todos los mares, a menudo se encuentran las mismas especies desde el polo al ecuador. La mayor parte vive en agua de mar pura y no aceptan una disminución en la salinidad; sin embargo algunas especies se han adaptado a vivir en aguas dulces como en los arrozales de Japón.

Poseen sistema circulatorio y órganos excretores bien desarrollados.

El sistema nervioso de los poliquetos se caracteriza por la presencia de un cerebro o masa ganglionar dorsal en el extremo anterior o prostomio, un par de cordones conectores en torno al intestino anterior y un cordón nervioso ventral que se prolonga por toda la longitud del cuerpo, y que presenta ganglios o tumefacciones segmentarias de las cuales parten nervios laterales a cada segmento.

Los órganos sensoriales especializados más importantes son los ojos, los órganos nucales y estatocistos. La función de los ojos, que pueden estar en número de dos, tres o cuatro pares, consiste solamente en descubrir luz, casi todos los poliquetos son fototrópicos negativos. Los órganos nucales disponen de quimioreceptores, importantes a la hora de detectar el alimento. El estatocisto es un órgano del equilibrio consistente en una vesícula que contiene gránulos de arena que estimula las células sensoriales cuando el organismo se mueve.

Entre algunos poliquetos sedentarios y ciertos crustáceos pequeños (cangrejos) se da una relación de comensalismo, ya que el cangrejo vive dentro del tubo del poliqueto y se alimenta de productos alimenticios que arrastra la corriente de agua. Otros poliquetos llevan una vida parásita de ciertas especies de equinodermos, crustáceos y hasta de otros poliquetos.

Clase Oligochaeta (Oligoquetos)

Los oligoquetos son gusanos de simetría bilateral compuestos por una serie de segmentos similares entre sí.

El tamaño de los oligoquetos es variable. Los más pequeños tienen menos de un milímetro de longitud, numerosas lombrices de tierra miden de 5 a 20 cm, y los gigantes del grupo que se encuentran en países tropicales pueden sobrepasar los 3 m.

Es posible que los oligoquetos provinieran directamente, por evolución de los anélidos marinos ancestrales, conservando adaptaciones para amadrigarse y para ingerir sedimentos de agua dulce y tierra. El metamerismo está muy desarrollado. No hay parapodios y el prostomio o extremo anterior suele ser un pequeño lóbulo redondeado o un pequeño cono, sin apéndices sensoriales. 

Aunque los oligoquetos no poseen parapodios, con pocas excepciones, en cambio, poseen cerdas. En términos generales, las cerdas más largas son características de las especies nadadoras acuáticas, mientras que las correspondientes a las lombrices de tierra se prolongan solamente una corta distancia más allá del tegumento.

El cuerpo tubuliforme está envuelto en dos juegos de músculos segmentados, uno longitudinal y el otro circular. El celoma de la lombriz de tierra es el más perfecto de los esqueletos hidrostáticos porque no sólo está separado por los tabiques entre los segmentos, sino que también está dividido en compartimentos izquierdo y derecho dentro de cada uno de ellos.

Casi todas las especies de oligoquetos, tanto acuáticos como terrestres, se alimentan de materias orgánicas muertas, en especial vegetales. Las lombrices se alimentan de materia en descomposición, en la superficie, y pueden arrastrar cosas hacia la madriguera. Utilizan asimismo material orgánico obtenido del lodo o de la tierra, que es ingerido en el curso del amadrigamiento. Las algas y otros microorganismos constituyen una fuente importante de alimento para muchas especies diminutas de agua dulce.

Se produce intercambio de gases en la mayor parte de los oligoquetos, tanto acuáticos como terrestres, por difusión de los mismos a través del tegumento, el cual en las grandes especies posee una red capilar en el interior de la capa epidérmica externa. En las especies terrestres, la película de humedad necesaria para la difusión de gases en la superficie corporal es proporcionada por excreciones nefridiales, glándulas mucosas, y líquido celómico. Rara vez se observan branquias verdaderas en los oligoquetos.

Los oligoquetos son hermafroditas y poseen órganos genitales muy complicados. Durante el acoplamiento, cada uno de los dos antagonistas desempeña por turno los papeles de macho y de hembra para el otro individuo. La puesta se hace normalmente en un capullo. Se conocen también ejemplos de partenogénesis y de autofecundación. Por otra parte, el poder de regeneración en los oligoquetos es grande.

Carecen de ojos, sin embargo tienen un sentido dérmico de la luz, porque el integumento está bien provisto de fotorreceptores situados en la parte interna de la epidermis. Casi todos los oligoquetos muestran fototropismo negativo a la luz fuerte y positivo a la débil. El tegumento es muy rico en terminaciones nerviosas libres, cuya función puede ser táctil.

Las especies acuáticas viven en todos los tipos de hábitat de agua dulce, pero son más abundantes en aguas superficiales, hasta el punto de que a profundidades mayores de un metro disminuye visiblemente la fauna de oligoquetos. Todos son excavadores y se encuentran dondequiera, salvo en los desiertos. En suelos ricos en materia orgánica, o que poseen cuando menos una capa de humus, se observan los mayores volúmenes de fauna de vermes. Entre las causas que pueden imponer limitaciones a la distribución destacan los grados de humedad y acidez, la cantidad de oxígeno (factor en la humedad de los suelos), y la textura del terreno. 

Los oligoquetos terrestres construyen sus madrigueras por introducción de su extremo anterior en las grietas del terreno, o mediante deglución de la tierra durante sus excavaciones. Las actividades de las lombrices de tierra ejercen efecto beneficioso en el suelo. Las madrigueras amplias aumentan el drenaje y la aireación; pero todavía más importante, las maniobras de excavación mezclan y revuelven el terreno. No hay oligoquetos parásitos, pero algunos son comensales de caracoles acuáticos, y determinados comensales enquitreidos viven fijados en la parte anterior de los lumbrícidos.

Clase Hirudinea (Hirudíneos)

Son vermes terrestres, marinos y de agua dulce, conocidos comúnmente con el nombre de sanguijuelas. Aunque el vulgo las considere en su totalidad como especies chupadoras de sangre, existe un gran número de ellas que no son parásitos. Las sanguijuelas son básicamente un grupo de agua dulce, con algunas invasiones en la tierra e invasiones secundarias en el mar.

Son sin duda alguna los más especializados de los anélidos y la mayoría de las características distintivas de la clase no tienen paralelo alguno en los otros dos grupos de anélidos. Exhiben muchos rasgos de los oligoquetos. Ambos grupos carecen de parapodios y de apéndices cefálicos; los dos son hermafroditas, con gónadas y gonoductos reducidos a unos pocos segmentos, y ambos poseen un desarrollo directo, en capullos secretados por un clitelo. Estas similitudes sugieren claramente unos antecesores comunes.

Las de menos tamaño tienen un centímetro de longitud, y la mayor parte de las especies de 2 a 5 cm. Algunas pueden alcanzar hasta 20 cm. La coloración suele ser muy llamativa, siendo frecuentes los colores negro, pardo, verde olivo y rojo, no siendo rara una disposición en tiras o manchas.

El cuerpo es con frecuencia aplanado en sentido dorsoventral, y a menudo afilado en su parte anterior. Los segmentos de ambas extremidades han sido modificados para formar ventosas. La ventosa correspondiente a la parte anterior suele ser más pequeña que la posterior, y generalmente rodea la boca; la posterior tiene forma de disco y posición ventral; se observa en estos animales disminución neta del metamerismo.

El cuerpo de la sanguijuela puede dividirse en cinco regiones. Componen la cabeza o región cefálica un prostomio reducido y seis segmentos. En su porción dorsal la cabeza lleva un número variable de ojos, y ventralmente la ventosa anterior, que rodea la boca. A la cabeza sigue una región preclitelar de cuatro segmentos y una región clitelar de tres segmentos. En estos últimos segmentos y en su porción ventral media se encuentran un gonoporo masculino y otro femenino, separados habitualmente por un solo segmento completo.

Las sanguijuelas reptan, pero únicamente las ventosas anterior y posterior se fijan al substrato. Cuando esta última ventosa queda adherida al sustrato, se desplaza sobre el animal una onda de contracción circular, mientras el cuerpo se alarga y extiende hacia delante; en este momento queda fija la ventosa anterior y se libera la posterior; al mismo tiempo se produce una onda de contracciones longitudinales que acortan el cuerpo del animal y desplazan la ventosa posterior hacia delante.

Una diferencia manifiesta entre sanguijuelas y otros anélidos es la pérdida por parte de estas últimas de un celoma definido.

Solamente se observan branquias en algunos grupos ya que en las demás sanguijuelas el intercambio de gases corre a cargo de la superficie general del cuerpo. En los ejemplares provistos de branquias estas son excrecencias de la pared corporal, laterales y ramificadas o en forma de hoja.

Las sanguijuelas chupadoras de sangre se fijan a sus huéspedes con su ventosa posterior y luego, con su ventosa anterior, hienden la piel del huésped con sus aguzadas mandíbulas o hacen una abertura en la piel mediante enzimas. Por último secretan una sustancia química especial (hirudina) en la sangre del huésped para que no coagule.

Como en los oligoquetos, la epidermis general de las sanguijuelas posee células sensoriales dispersas de buen número de tipos: terminaciones nerviosas libres, células sensoriales con cerdas terminales, y células fotorreceptoras. Los órganos de los sentidos especializados en las sanguijuelas son los ojos y las papilas sensoriales. La mayor parte de las sanguijuelas son fotonegativas, pero algunas, especialmente las que atacan vertebrados, se tornan fotopositivas cuando tienen hambre.

A diferencia de muchos otros anélidos, las sanguijuelas no se reproducen asexualmente, ni pueden regenerar partes perdidas. Como todas las sanguijuelas son hermafroditas, con gónadas bien definidas y conductos de posición relativamente fija.

Aunque algunas sanguijuelas son marinas, casi todas las especies acuáticas viven en agua dulce, son muy pocas las especies que toleran corrientes rápidas; la mayor parte prefieren las aguas superficiales de las orillas de charcas, lagos y arroyos lentos. Algunas especies pueden estivar durante periodos de sequía, amadrigándose en el lodo, en el fondo de un estanque o un río, y pueden sobrevivir a una pérdida de hasta 90% del peso del cuerpo durante la deshidratación. Existe la tendencia hacia hábitos anfibios, donde más abundan es en los lagos y los estanques de agua dulce templada.

